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En la Feria del Libro de la capital andaluza de 2014 se presentaba el Romancero de 

la provincia de Sevilla (Piñero, 2013) como uno de los más interesantes hasta ahora 

publicados, por lo rico y variado de sus textos. Sumándose a los repertorios peninsulares 

que han aparecido en los últimos años, esta obra culmina el gran proyecto de 

recuperación, estudio y edición del Romancero de la Baja Andalucía, dirigido por el Dr. 

Pedro M. Piñero Ramírez desde principios de los años ochenta, que ha tenido ya sus 

primeros resultados con la publicación de dos de los volúmenes del Romancero General 

de Andalucía: el Romancero de la provincia de Cádiz (Piñero, 1996), y el Romancero de 

la provincia de Huelva (Piñero, 2004), con los que se comenzaba la difícil tarea de fijar 

el estado de la tradición moderna en el conjunto de la región andaluza. 

Este tercer volumen pone de manifiesto el largo historial de encuestas, ediciones y 

estudios con el que la provincia de Sevilla ha contado, y reúne en su gran corpus 

antológico los temas y versiones de romances recogidos por numerosos colectores, 

bibliógrafos, músicos y filólogos que, a lo largo de casi dos siglos, han realizado una 

importante labor de rescate de este patrimonio cultural inmaterial. 

 

1. EL SIGLO XIX. SEVILLA EN LOS COMIENZOS DEL ROMANCERO DE LA TRADICIÓN 

MODERNA 

1.1. Los primeros testimonios de la tradición sevillana 

Un acontecimiento, muy conocido entre los estudiosos del Romancero, señala en la 

capital andaluza el comienzo de la edad moderna del género. El bibliógrafo extremeño 

Bartolomé José Gallardo, víctima de la recién restaurada monarquía absolutista, 

transcribía, en 1825, los preciosos romances de Gerineldo y La condesita que oía cantar 

a unos gitanos de Marchena en el patio de la Cárcel de Señores de Sevilla, que se han 

convertido en las primeras muestras de la permanencia de la tradición oral del 

Romancero, tras el largo período de silencio guardado en la memoria del pueblo 

(Menéndez Pidal, 1953: 276-365 y Catalán, 1979: 217 y ss.). 
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En estos inicios de la edad moderna del Romancero, Sevilla tendrá un papel 

importante por las destacadas y tempranas aportaciones de personajes de especial 

relevancia en la vida cultural española. Junto a Gallardo, las primeras noticias venían de 

la mano de viajeros románticos que daban testimonio de romances que se cantaban en el 

sur, como Antonie Latour (1945: 43), uno de los primeros hispanistas franceses que, en 

1848, vuelve a referirse a los gitanos andaluces como portadores y transmisores de 

romances en su Viaje por Andalucía (Suárez, 1989b: 571 y ss.). 

Entre estas versiones que inauguran la nueva época del Romancero se encuentran, 

además, las recogidas en Sevilla, en su momento, por Serafín Estébanez Calderón, «El 

Solitario», que publicaría en sus Escenas Andaluzas, en 1847, insertándolas en cuadros 

de costumbres justamente en la función folclórica que el Romancero tiene y se le 

reconoce hoy, del mismo modo que, aunque sin especificar la procedencia geográfica 

de los textos, lo haría Fernán Caballero en algunas de sus obras. 

 

1.2. Las primeras recolecciones sistemáticas en Sevilla. Los folcloristas andaluces 

Para contar con otras muestras del romancero oral en la tradición moderna sevillana 

avanzamos en el tiempo hasta los últimos años del Ochocientos, cuando un grupo de 

folcloristas andaluces llevan a cabo las primeras recolecciones sistemáticas del género. 

El fundador de este nuevo movimiento es Antonio Machado Álvarez, «Demófilo», 

creador de la Sociedad El Folk-Lore Andaluz en Sevilla, en 1881. La nueva actitud que 

incorporaron en sus estudios será de gran importancia para la reconstrucción histórica de 

la recolección romancística de la tradición moderna meridional, aunque los resultados 

obtenidos fueron más bien escasos, ya que atendieron más a la canción lírica que al 

Romancero y solo se realizaron en Andalucía encuestas aisladas. 

Lógicamente donde los esfuerzos de Demófilo tuvieron una mayor proyección fue 

en Andalucía, convirtiéndose Sevilla en el centro de irradiación de los estudios folclóricos 

en nuestro país, que alcanzaron una importante repercusión en toda Europa. Junto a 

Demófilo, Francisco Rodríguez Marín, Juan Antonio de Torre Salvador («Micrófilo»), 

Alejandro Guichot («Phonóphilo») y Sergio Hernández, entre otros, constituyen un 

primer núcleo de folcloristas, que con sus trabajos profundizarán en las más diversas 

tradiciones populares, y encontraron, desde el principio, en diferentes publicaciones 

periódicas el medio de difusión de su gran labor en Andalucía y Extremadura: primero 

fue La Enciclopedia (1877-1881), a la que les siguieron El Folk-Lore Andaluz (1882-

1883)1, la más destacada, así como El Folk-Lore Frexenense y Bético-extremeño (1883-

1884)2. 

Por los datos que tenemos, Demófilo se ocupó del Romancero entre 1880 y 1884, y 

de sus indagaciones en Sevilla tenemos solo 8 romances, recogidos en las localidades de 

Alcalá del Río, sobre todo, Bormujos, Constantina y la capital andaluza. 

Juan Antonio de Torre Salvador, que firmaba sus trabajos con el seudónimo de 

Micrófilo, llevó a cabo la recopilación de 8 versiones muy completas de romances 

tradicionales y vulgares tradicionalizados en Guadalcanal, su pueblo natal, que publicaría 

en su obrita Un capítulo del Folk-Lore Guadalcanalense, aparecida en Sevilla en 1891, 

en la que recoge diversos aspectos de la cultura popular de este enclave3. 

                                                           
1 Hay una ed. facsímil conmemorativa del centenario con estudio preliminar de José Blas Vega y 

Eugenio Cobo (1981). 
2 La edición facsímil con estudio preliminar de Javier Marcos Arévalo es de 1987. 

3 Véase Piñero y Atero (1989) y Piñero y Baltanás (1992). 
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Por su parte, el más importante colector de romances de la «escuela» de Machado, 

Francisco Rodríguez Marín, publica en sus famosos Cantos populares españoles (1882-

1883), bajo el epígrafe de «Rimas infantiles» (Rodríguez Marín, 1981), cuatro versiones, 

ya documentadas, que, por las notas y datos que acompañan a los textos, parece que son 

de su propia recolección, y casi con toda probabilidad oídas en Osuna, que tuvieron 

cabida, junto a otros textos que había recopilado también en esta localidad y en La Puebla 

de Cazalla, en la magnífica Antología de romances tradicionales que Menéndez Pelayo 

editaba en 1899 y 1900, de la que hablaremos a continuación. 

 

1.3. La difusión de la tradición sevillana en las grandes colecciones de romanceros 

antiguos 

También Sevilla tendrá un papel importante en estos primeros tiempos para el 

Romancero, en los que se iniciaba en España la publicación de unos pocos textos 

recogidos de la tradición oral en las grandes colecciones de romances antiguos aparecidas 

en el siglo XIX, del mismo modo que se estaba haciendo en el resto de la Europa 

romántica. 

El primer modelo editorial lo ofrece Agustín Durán en su Romancero General o 

Colección de romances castellanos anteriores al siglo XVIII, que apareció en dos 

volúmenes, en 1849 y 1851, en el que reproduciría cinco versiones sevillanas que El 

Solitario le había remitido, junto a otras tres asturianas (Durán, 1945). 

El segundo modelo mucho más rico en el repertorio de versiones orales 

modernas lo encontramos en los Apéndices y Suplemento (1899-1900) que don 

Marcelino Menéndez Pelayo añadiría a la Primavera y Flor de romances de Wolf y 

Hofmann (1856), que ha marcado las pautas a los estudios y antologías actuales, y suponía 

el final de la etapa romancística del siglo XIX y el inicio de la gran exploración del 

Romancero en todos los ámbitos del mundo hispánico que se desarrollará durante todo el 

siglo XX. Entre sus 32 «Romances tradicionales de Andalucía y Extremadura», algunos 

ya publicados en otras colecciones anteriores y otros inéditos, incluye 29 versiones, de 17 

temas, recogidas en Andalucía, de las que 21, la mayoría, son de Sevilla, que fueron 

reunidas por los folcloristas andaluces (Menéndez Pelayo, 1945). 

Entre los textos enviados al maestro santanderino, se incluyen 13 temas recopilados 

por Rodríguez Marín en Sevilla, algunos de ellos ya antes documentados, de los que 8 

fueron oídos en Osuna, entre los que podemos destacar las dos únicas versiones andaluzas 

que se conocen de Santa Catalina + Marinero al agua4, y un texto del romance rústico 

de Lucas Barroso5 del que solo se conocen de la tradición moderna andaluza cuatro 

versiones: una gaditana, recogida en Chiclana en 1991; y tres de la provincia de Sevilla: 

además de la recogida por Rodríguez Marín, una de la localidad de Herrera, anotada por 

Aurelio M. Espinosa en 1916, y otra, la más actual, de Fuentes de Andalucía, transcrita 

por Dolores Flores en 2004. A estos textos se añaden 3 versiones más, que se pueden 

considerar de Osuna, aunque Menéndez Pelayo (1945: 281-282) no indique expresamente 

la procedencia sino solo «de la colección manuscrita de Rodríguez Marín». 
                                                           

4 Las dos versiones de Osuna (com. Sierra Sur, Sevilla) de informante desconocido, fueron recogidas 

por Rodríguez Marín, hacia 1880; la primera, publicada en Menéndez Pelayo (1945: 305); y en RGA, III, 

(2013, núm. 44.1, pp. 468-469); y la segunda, en Menéndez Pelayo (1945: 305-306); en Piñero (1999, núm. 

7, p. 454); y en RGA, III (2013, núm. 44.2, p. 469). 
5 También de informante desconocido y recogida por Rodríguez Marín hacia 1880, esta versión fue 

publicada en Menéndez Pelayo (1945: 299; en Petit Caro (1946: 13-14); en Alvar (1971: 322); en Piñero y 

Atero (1986: 212); en Piñero (1999: 454); en Petersen (2000 y 2000-2007, texto, ficha núm. 3435); y en el 

RGA (2013, núm. 78.1: 601-602). 
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El editor contó además con 6 textos de los recogidos en la localidad sevillana de 

Guadalcanal por Micrófilo; 2 versiones de Delgadina que divulgó Demófilo, una de 

Bormujos y otra de Sevilla; y las versiones, que pudieran ser sevillanas, de Gerineldo y 

de El conde Sol publicadas por Estébanez Calderón en sus Escenas Andaluzas. 

Lo importante de la labor recolectora y editorial de los primeros estudiosos del 

Romancero durante el siglo XIX es que nos proporciona datos útiles para poder 

reconstruir diacrónicamente la recolección romancística de la edad moderna en Sevilla y 

hablar específicamente del Romancero que se cantaba en la provincia, pues tenemos datos 

suficientes para poder comparar el Romancero de aquella centuria y el corpus que se 

conserva en la actualidad, lo que no ocurre con las provincias de Cádiz y Huelva. 

Aunque el Romancero tradicional en Andalucía se documenta en el siglo XIX de 

forma esporádica y con muy pocos textos, medio centenar de versiones de una treintena 

de temas romancísticos, de lo que no nos cabe duda es que disfrutaba de una gran vitalidad 

si atendemos a los numerosísimos romances que a través de la transmisión oral han ido 

pasando de generación en generación hasta la actualidad; y precisamente esta pervivencia 

del género en el siglo XX es lo que verdaderamente evidencia la continuidad del 

Romancero tradicional en el sur. 

 

2. EL SIGLO XX. LA TRADICIÓN SEVILLANA EN LA NUEVA ERA DE LOS ESTUDIOS DEL 

ROMANCERO 

2.1. Ramón Menéndez Pidal y el Centro de Estudios Históricos 

La gran etapa de la recolección moderna del Romancero oral, que se desarrollará a 

lo largo de todo el siglo XX, comienza con don Ramón Menéndez Pidal y sus 

colaboradores desde el Centro de Estudios Históricos, creado en 1910, continuada por su 

nieto Diego Catalán y seguida por numerosos estudiosos hasta nuestros días. 

Las investigaciones del Romancero sevillano en esta nueva etapa se inician con las 

tempranas encuestas de Carlos Sainz Arizmendi, que había recogido 3 romances 

procedentes de Sevilla y varios temas fragmentados, que formarían parte del gran 

«Archivo» que albergaría el Centro de Estudios Históricos. Aunque no sabemos la fecha 

exacta de la recopilación de estos textos, sabemos por Diego Catalán (2001: 76) que 

fueron inventariados por María Goyri en 1912. 

Podemos señalar 1916 como un año importante en este período, no solo para el 

Romancero sevillano sino también meridional, por el inicio de una gran actividad 

encuestadora que, bajo la dirección de don Ramón, se llevaría a cabo desde el Centro 

madrileño en las primeras décadas del siglo XX, y por la publicación de la primera 

colección de romances exclusivamente andaluces de tradición oral «Traditional Ballads 

from Andalucia», del filólogo norteamericano Aurelio Macedonio Espinosa (1916: 93-

107), en la que aparece de la localidad sevillana de Herrera siete textos recopilados por él 

mismo con anterioridad. Pero es sobre todo un año clave para la historia del Romancero 

tradicional moderno, no solo en Andalucía, sino del mundo hispánico, por el magnífico 

trabajo de campo que realizó en Sevilla Manuel Manrique de Lara, reconocido hoy 

unánimemente como el mayor colector de romances, que recogía un centenar de versiones 

y descubría en el barrio sevillano de Triana a Juan José Niño, el más destacado transmisor 

del romancero de los gitanos bajoandaluces. 

El repertorio de Juan José Niño, formado por 23 temas en 19 versiones, no tiene 

nada que ver con el folclórico andaluz ni con el que podemos encontrar hoy en las diversas 

regiones de España, como nos comentaba Diego Catalán (1973: 89-90), a lo que añadiría 

el maestro, la importancia que supuso el hallazgo de un particular Romancero urbano de 
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las comunidades gitanas de Andalucía la Baja, que a principios del siglo XX era todavía 

un fenómeno muy vivo en el ámbito de la ciudad, tan difícil de lograr en la actualidad 

(Catalán, 2001: 90). 

Continuando con nuestra exposición cronológica, en las dos décadas siguientes, el 

Romancero de Andalucía, que a excepción del Romancero gitano de Triana y los Puertos, 

solo había sido objeto de encuestas ocasionales, será explorado a fondo, sobre todo en su 

parte oriental, gracias a la labor de los folcloristas Aurelio M. Espinosa, Juan Tamayo y 

Francisco, Juan Marqués Merchán y el musicólogo Eduardo Martínez Torner, que 

enviaban al Centro de Estudios Históricos todo el material que recogían. 

Entre estos primeros encuestadores de principios del siglo XX tiene un lugar 

destacado en la historia de la recolección del Romancero sevillano Juan Tamayo y 

Francisco, que desarrollará su investigación, entre los años 1926 y 1933, en la capital 

andaluza, La Campana, Utrera y Arahal, recopilando un corpus de 30 versiones, de muy 

buena calidad, de temas romancísticos habituales en el repertorio meridional, siendo 

algunos de estos textos los primeros en documentarse en tierras andaluzas. Su repertorio 

fue reproducido por primera vez en el RGA, en reconocimiento del valioso trabajo que 

este investigador llevó a cabo y con el agradecimiento al propio Diego Catalán que, en 

1986, cedió los textos recogidos por el colector almeriense6. 

Por estos mismos años en los que los investigadores del Centro de Estudios 

Históricos se acercaban a tierras andaluzas, el entusiasmo que transmitía don Ramón 

contagiaba a personas que, aunque directamente no estaban relacionadas con el folclore 

o los estudios filológicos, enviaron al maestro algunos textos que habían recogido de 

forma más o menos casual por nuestros pueblos. Podemos citar, por ejemplo, una versión 

sevillana de Blancaflor y Filomena, de colector e informante desconocidos, fechada en 

1916, que publica el antropólogo español Manuel Gutiérrez Estévez (1981: 930) en su 

obra El incesto en el Romancero popular hispánico7; y la primera versión de la tradición 

moderna sevillana que se conserva del romance del Conde Claros en hábito de fraile, un 

tema escaso en la tradición andaluza, enviada hacia 1930 por un informante desconocido 

para nosotros, que fue cedida generosamente por Diego Catalán en 1986 (Piñero y Atero, 

1986a: 125-126). 

La gran exploración de la tradición moderna del Romancero realizada desde el 

Centro de Estudios Históricos se verá interrumpida por la Guerra Civil española, que 

supuso unos años de silencio en la recuperación y estudio del género. 

 

2.2. Los trabajos de investigación de mediados del siglo XX 

Después de aquellos duros años, la actividad recolectora de romances se inicia de 

nuevo en la década de 1940 con las campañas que se conocen como «misiones», 
                                                           

6 A mediados de 1986, Pedro Piñero y Virtudes Atero visitan a Diego Catalán en la sede del AMP, en 

el «Olivar de Chamartín», la casa de don Ramón Menéndez Pidal, donde tuvieron con él varias reuniones 

de trabajo a las que asistieron Ana Valenciano, Flor Salazar y Jesús Antonio Cid, con motivo de la 

organización del IV Coloquio Internacional del Romancero que estaban preparando en la Fundación 

Machado de Sevilla, que tendría lugar en Sevilla y el Puerto de Santa María durante la primera quincena 

de junio del año siguiente. En una de aquellas reuniones expusieron a Diego Catalán la marcha del trabajo 

de investigación, los resultados, naturalmente todavía parciales, de las numerosas encuestas que ya se 

llevaban realizadas por la Baja Andalucía, y le adelantaron la idea de crear la colección del RGA, donde 

publicar todo este gran Romancero andaluz de la tradición moderna. «Fue entonces cuando generosamente, 

como primicia de una colaboración que empezaba en este proyecto concreto, nos facilitó, con algunas 

muestras de otros investigadores de aquellos años, los textos sevillanos de Tamayo y Francisco» (RGA, III, 

2013: 23).    
7 La versión se reimprime en RGA, III (2013, núm. 6.1: 110-111). 
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organizadas por la Sección de Folclore del Instituto Español de Musicología de 

Barcelona, fundado en 1943, entre las que podemos destacar las que la profesora de 

música, Magdalena Rodríguez Mata llevó a cabo por casi todas las provincias andaluzas, 

entre 1945 y 1946, de las que solo tenemos constancia de las realizadas en Huelva y 

Sevilla8; y la gran investigación del musicólogo y folclorista Arcadio de Larrea en Huelva 

y Sevilla entre 1948-1949, en la que recopiló numerosas versiones de romances, muchas 

de ellas con transcripciones y anotaciones musicales personales, conservadas en los 

archivos del IEM9. 

De esta importante colección sevillana que reunió Arcadio de Larrea se han 

publicado en el corpus del Romancero de Sevilla 45 temas, con 86 versiones, recogidas 

en la capital andaluza, Arahal, Constantina, Guadalcanal, Osuna, La Rinconada y El Viso 

del Alcor, que suponen una muestra del Romancero que se cantaba en aquellos años por 

estas tierras, de la que podemos destacar un texto incompleto recogido en Sevilla del 

romance de Ricofranco10, un tema muy difícil de encontrar en la tradición moderna del 

sur peninsular, del que solo se conserva una versión sevillana completa de Aznalcázar, 

recogida en 1990. 

Además de la actividad recolectora llevada a cabo por el Instituto catalán, podemos 

mencionar algunas encuestas ocasionales que Diego Catalán, Álvaro Galmés y Valentín 

Muñoz Gallardo realizaron por tierras andaluzas, en Huelva y Sevilla, entre 1947-1948 

(Catalán, 2001: 293), donde recogieron algunas versiones de la pequeña localidad 

sevillana de Puebla de los Infantes, que se publicarían años después en el RTLH11; y los 

trabajos de campo que dirigiría el conocido dialectólogo Manuel Alvar en Mairena del 

Alcor, Alcalá de Guadaíra y El Castillo de las Guardas, cuyas versiones publica en su 

Romancero (Alvar, 1971), junto a algunos textos de Osuna, recogidos por otros 

encuestadores, como una versión de Lucas Barroso, transcrita por Rodríguez Marín hacia 

1880. 

En las décadas siguientes, el panorama romancístico andaluz se presenta aún más 

pobre. De estos años solo podemos destacar los primeros romances que, en 1958, el 

jovencísimo Luis Suárez Ávila, abogado y folclorista portuense, escuchaba en Sevilla a 

Miguel Niño, «El Bengala», de Triana; y a María, «La Perrata», madre del entonces 

principiante cantaor de flamenco Juan Peña, «El Lebrijano», recientemente fallecido, con 

los que Suárez comenzaba su magnífica colección, que suponía una gran aportación a la 

exploración del romancero de la comunidad gitana andaluza, que aún quedaba por 

investigar, y ha enriquecido los fondos romancísticos de la tradición andaluza del AMP 

(Catalán, 2001: 478; y lámina VIII-lxvi, entre pp. 478-479). 

 

 

                                                           
8 El íncipit de dos fragmentos del romance de Gerineldo se publica en el RTLH, VII (1975: con el núm. 

443, p. 170, recogido en Utrera; y con el núm. 447, p. 173, de Valencina de la Concepción). 
9 En el anexo «Música para cantar y contar» que Joaquín Mora Roche, profesor de la Universidad de 

Sevilla y musicólogo, preparó para el volumen del Romancero de Sevilla (2013: 889-953), seleccionó en 

su antología de transcripciones musicales solo unas muestras de las que hizo Larrea del abundante material 

romancístico que había recogido en su encuesta sevillana. 
10 Versión de Sevilla (com. la Vega, Sevilla) de Carmen Vidal Suero (13 a); recogida por Arcadio de 

Larrea (IEM) en 1948 (anotación musical); publicada en RGA, III (2013, núm. 16.1: 188-189). 
11 La versión de Gerineldo + La condesita, de Puebla de los Infantes (com. Sierra Norte, Sevilla) de 

Lorenzo Jiménez (22a), recogida en marzo de 1948, fue publicada en RTLH, V (1971-1972: 42); VIII (1976:  

60-61); y XI (1977-1978: 56-57). 
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3. LAS ÚLTIMAS INVESTIGACIONES DE LA TRADICIÓN SEVILLANA. EL GRUPO ANDALUZ DEL 

ROMANCERO 

Será a partir de los últimos decenios del siglo XX cuando cambia esta situación y 

podemos hablar de los inicios de una etapa decisiva y radicalmente nueva en la historia 

de la exploración del Romancero en la tradición moderna en el sur. Como decíamos al 

comienzo de nuestra exposición, el grupo andaluz de investigación, formado por los 

componentes del «Área de Literatura Oral» de la Fundación Machado de Sevilla y los 

miembros del equipo «Romancero de la Tradición Moderna en Andalucía» de las 

Universidades de Sevilla y Cádiz, dirigidos por el profesor Piñero, llevarán a cabo 

conjuntamente el proyecto de recuperación, transcripción, clasificación, estudio y edición 

del corpus romancístico de la Baja Andalucía, retomando y actualizando el que llevó a 

cabo don Antonio Machado Álvarez junto a sus colaboradores en los últimos años del 

siglo XIX. 

Se trata de un período decisivo, no solo por los magníficos resultados en cuanto al 

número de textos recogidos en las campañas de encuestas realizadas, sino también en lo 

que se refiere a la aplicación de métodos científicos adoptados tanto en el trabajo de 

campo, como en el análisis y publicación de ese material. El tratamiento de los textos y 

la fiabilidad del documento folclórico hacen posible que el abundantísimo número de 

versiones reunidas en estos últimos años por el grupo de investigación andaluz represente 

con gran exactitud cómo es el Romancero de la tradición moderna en Andalucía 

occidental. 

Durante las últimas décadas, desde los primeros años de los ochenta hasta el pasado 

2012, los componentes del equipo se han ocupado de las encuestas de recopilación de 

textos, recorriendo intermitentemente con minuciosidad cada rincón, cada pueblo de las 

provincias de Cádiz, Huelva y Sevilla. 

Esta investigación del Romancero de la Baja Andalucía se iniciaría con los trabajos 

de campo por las provincias de Cádiz y Huelva, a los que le seguirá la campaña de 

recuperación de la tradición sevillana, que se llevará a cabo en dos fases: la primera, desde 

1983 hasta 1987, y la segunda, desde ese mismo año hasta 2012. 

 

3.1. Primera etapa de exploración del Romancero sevillano (1983-1987) 

Los romances más tempranos de la investigación del Romancero de la tradición 

sevillana corresponden a la aportación que algunos estudiosos aficionados del Romancero 

tradicional hicieron de encuestas realizadas en las últimas décadas del siglo pasado, 

anteriores a las primeras llevadas a cabo por el grupo andaluz. 

Entre los alumnos de cuarto curso de Filología Hispánica que el profesor Piñero 

impartía por aquellos años en la Universidad de Sevilla, podemos citar al poeta y novelista 

desaparecido, Francisco Rivero, que realizó una pequeña encuesta, entre 1979 y 1980, en 

su pueblo natal, Los Molares, en la que recogió 6 romances; a M.ª Ángeles Guerrero Misa, 

que grabó 3 textos de la capital andaluza en estas mismas fechas; y a José Manuel Campos 

Díaz, maestro y licenciado en Filología Hispánica por la Universidad de Sevilla, que 

comienza la recogida de romances en 1980 en la localidad de Villanueva de San Juan, 

donde fue destinado como maestro, cuyo resultado dio a conocer impreso años más tarde 

en su Romancero de Villanueva de San Juan, acompañado de un CD con algunos textos 

grabados en su encuesta, en la que recoge 9 romances (Campos Díaz, 2005). 

Entre las aportaciones a los fondos del Romancero sevillano en aquellos primeros 

años, también podemos señalar una versión de Las señas del esposo, recogida en 1980 

por la investigadora y escritora argentina, Ana Pelegrín, en Sevilla, y que publica junto a 
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textos líricos (retahílas, adivinanzas y canciones), en el último capítulo sobre romances 

en la tradición oral infantil de su obra La flor de la maravilla, en la que analiza los 

elementos básicos de la poesía oral en el juego infantil (Pelegrín, 1996). 

A partir de las experiencias de las encuestas de la Sierra gaditana y Arcos de la 

Frontera, llevadas a cabo en colaboración con Virtudes Atero, profesora de la Universidad 

de Cádiz, que inauguraban esta nueva etapa de investigación del Romancero en el sur, el 

profesor Piñero comenzó a plantearse la posibilidad de completar la recolección 

romancística de toda la provincia gaditana, en una primera fase, para continuar después 

con la de toda Andalucía occidental, intentando paliar así el olvido que del Romancero 

andaluz se había tenido después de la Guerra Civil. Consciente de que el trabajo rebasaba 

las posibilidades individuales, decidió crear un equipo de investigación con estudiantes 

de las Universidades de Sevilla y Cádiz, que en los primeros tiempos se denominó 

«Seminario de Estudios del Romancero de Andalucía Occidental», y empezar los 

primeros sondeos por tierras meridionales12. 

En la visita que realizaron los profesores Piñero y Atero a Diego Catalán en el AMP 

de Madrid en 1983, Ana Valenciano y Flor Salazar, profesoras de la Universidad 

Complutense y miembros del Seminario Menéndez Pidal, se ofrecieron a dar unas charlas 

sobre la situación del Romancero de la tradición moderna en Andalucía y valiosos 

consejos sobre la metodología que la C-SMP aplicaba en sus trabajos de campo. Este 

cursillo se celebró entre los días 26 y 27 de mayo de 1983 en la Facultad de Filología de 

Sevilla y concluyó con la primera encuesta colectiva del grupo andaluz en la localidad de 

Mairena del Alcor de la que solo se conservan de la tradición moderna algunos textos 

recogidos por Manuel Alvar en sus investigaciones a mediados del siglo XX. Esta fue 

la primera encuesta que se realizaba en la provincia de Sevilla y la que inauguraba los 

trabajos colectivos del equipo de investigación. Los resultados fueron satisfactorios, con 

31 romances recopilados, y la experiencia resultó muy estimulante para los jóvenes 

licenciados que empezábamos a trabajar en este proyecto. 

Aunque el Romancero de los gitanos andaluces parecía definitivamente perdido con 

Juan José Niño, por aquellos años, las investigaciones llevadas a cabo por algunos de los 

miembros del grupo andaluz iniciaban el rescate de este original corpus romancístico. 

Enrique Baltanás, doctor en Filología Hispánica, catedrático de Lengua y Literatura 

Castellana de Enseñanza Secundaria y poeta, y Antonio José Pérez Castellano, licenciado 

en Filología Hispánica por la Universidad de Sevilla y profesor de Lengua y Literatura 

Castellana de enseñanza secundaria, recogieron de una grabación en directo de un recital 

de El Lebrijano, en el Teatro Lope de Vega de Sevilla, el 15 de noviembre de 1983, un 

fragmento del romance Bernardo del Carpio, que lo incluía en el canto de unas bulerías 

(Baltanás y Pérez Castellano, 1989: 634). 

El repertorio de los gitanos andaluces se va completando además con una versión 

de Gerineldo, en la que aparece una coplita de alboreá como final, cantada por El 

Lebrijano, y su madre, María Fernández, «La Perrata»13; y una versión del Romance de 

                                                           
12 Véase, para una descripción detallada de los orígenes y primeros pasos de este grupo de investigación, 

Atero (1986: 12-16); Galindo, de la Vega y Heisel (1989: 521-548); Piñero, Atero y Baltanás (1994: 477-

490); Baltanás, Fernández Gamero y Pérez Castellano (2001: 393-403); Atero (2001: 405-422); y Vega (en 

prensa). 
13 Versión de Lebrija (com. Bajo Guadalquivir, Sevilla) de María Fernández, «La Perrata» y Juan Peña 

Fernández, «El Lebrijano»; recogida en el disco El Lebrijano en familia, Universal Discos, 1999 (música 

registrada); publicado en RGA, III (2013, núm. 9.7: 140). 
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la princesa Celinda, introducido por dos versos del romance Moro alcaide, que grababa 

en solitario14. 

Al tiempo que se realizaban las primeras encuestas del recién formado grupo 

andaluz, a principios de la década de 1980 ya comenzaban las primeras recopilaciones 

individuales de algunos de sus componentes, que irían completando poco a poco el mapa 

romancístico de cada una de las provincias andaluzas que habían comenzado a ser 

investigadas sistemáticamente. 

Por lo que respecta al Romancero sevillano, en 1981-1982 Juan Pablo Alcaide, 

licenciado en Filología Hispánica por la Universidad de Sevilla y profesor de Lengua 

Castellana y Literatura de enseñanza secundaria, realizó una prolongada indagación en su 

pueblo natal, Marchena ―de donde se conservan los textos recopilados por Gallardo en 

1825 que inauguraban la edad moderna del Romancero oral―, adelantándose a las 

primeras encuestas colectivas realizadas por el grupo de investigación, cuyos resultados 

expuso en su tesis de licenciatura. Dirigida por el profesor Pedro M. Piñero, fue 

presentada en la Universidad de Sevilla en 1983 con el título «El Romancero de Marchena 

(Sevilla). Apuntes para su conocimiento y estudio», de la que se conserva un ejemplar en 

los archivos de la Fundación Machado (Alcaide Aguilar, 1983). 

Por su parte, Esperanza Galindo, Licenciada en Filología Hispánica por la 

Universidad de Sevilla, centró su investigación personal en Brenes, pueblo de la Vega 

sevillana que encuestó entre 1983 y 1984, de manera exhaustiva, hasta conseguir un 

magnífico repertorio de 150 versiones muy completas, la mayoría de las cuales aparecen 

publicadas en el corpus sevillano (2013). De este trabajo de campo presentó años más 

tarde una antología de los materiales romancísticos encontrados en Brenes en «Habla, 

cultura y conciencia sociolingüística de Brenes» (Galindo, 1990). 

También en estos primeros años, Antonio José Pérez Castellano, entre 1983, 1984 

y 1986, realiza una encuesta individual en Cantillana ―pueblo de la Vega sevillana del 

que conoce cada rincón y a la inmensa mayoría de sus habitantes―, con muy buenos 

resultados, en la que grabó 70 versiones de romances. 

Del mismo modo, Manuel Fernández Gamero, doctor en Filología Hispánica por la 

Universidad de Sevilla, natural de Morón de la Frontera, de la Campiña sevillana, llevaría 

a cabo una encuesta en su localidad natal entre 1984-1985, de la que recoge 70 versiones, 

entre las que se encuentra la única versión que se conserva en la tradición moderna 

andaluza del romance vulgar tradicionalizado de un hecho histórico contemporáneo, La 

muerte de Ferrer y Sucre15. 

Cuando, en abril de 1985, se pone en marcha en Sevilla la Fundación Machado, el 

equipo de trabajo, que ya estaba consolidado, se hizo cargo del «Área de Literatura Oral», 

de la que formarán parte desde sus comienzos un reducido grupo de investigadores 

entre los que se encuentran los profesores Enrique Baltanás y Antonio José Pérez 

Castellano, a los que cada año se han sumado jóvenes licenciados y estudiantes 

universitarios que han participado, especialmente en los trabajos de campo llevados a 

cabo, colaborando en la investigación de la tradición andaluza16. 

                                                           
14 Versión de Lebrija (com. Bajo Guadalquivir, Sevilla) de Juan Peña Fernández, «El Lebrijano»; dada 

a conocer en 1973 y agosto de 2000; publicada en Columbia BC 3229 Stéreo; Suárez (2006); Petersen 

AIRPH-Web (2000-2007, texto ficha núm. 8388); y RGA, III (2013, núm. 58.2: 512). 
15 Versión de Morón de la Frontera (com. Campiña, Sevilla) de Josefa Sánchez García (78 a); recogida 

por Manuel Fernández Gamero, 1985 (música registrada); publicada en RGA, III (2013, núm. 56: 509). 
16 La Fundación Machado nació en 1985 bajo la dirección de Pedro M. Piñero, que se encargaría del 

Romancero y lírica popular, junto a Alberto Fernández Bañuls y José M.ª Pérez Orozco, que se ocuparían 

del estudio de la lírica flamenca, y Antonio Rodríguez Almodóvar, que investigaría sobre el cuento. 
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Acompañados de alumnos universitarios que hacían sus prácticas de cuarto curso 

de Filología en la Universidad de Sevilla, Pedro M. Piñero, Enrique Baltanás y Antonio 

José Pérez Castellano visitan en 1985 algunos de los pueblos cercanos a la capital 

andaluza. En Alcalá de Guadaíra, una importante población de la provincia de Sevilla, se 

recogieron 46 versiones muy conocidas en nuestra tradición. Esta encuesta iniciará la 

investigación en esta extensa localidad, de la que solo tenemos noticias de un texto 

recogido por Manuel Alvar en los años finales de la década de los cuarenta, publicado en 

su Romancero (1971). 

Los alumnos que cursaban sus estudios de doctorado en la Universidad de Sevilla, 

por aquellos años, aportaron algunos textos a la colección sevillana. Es el caso de M.ª 

Ángeles Bazalo y Raquel Benítez, que realizan una pequeña encuesta en Tocina; y 

Elisabeth Peláez, de su trabajo de campo en la capital andaluza, en 1985. 

También de esta época son las investigaciones de algunos de los miembros del 

grupo andaluz en la tradición de los gitanos bajoandaluces. A la encuesta llevada a cabo 

por Soledad Bonet y M.ª Jesús Ruiz en la población gitana de la localidad gaditana de 

Jerez de la Frontera en 1986, le siguió la que realizaron los profesores Enrique Baltanás 

y Antonio José Pérez Castellano a las familias gitanas los «Peña» de Utrera y los 

«Fernández» de Lebrija entre 1986 y 1987. 

El 22 de noviembre de 1986 comienzan su investigación centrándose en los 

componentes de estas dos familias gitanas, afincadas en sendos enclaves de gran 

significación en la historia del cante gitano-andaluz, como son Utrera y Lebrija. Estos 

informantes no recordaban un repertorio mucho más rico que el habitual entre los 

andaluces no gitanos, incluso podría decirse que su repertorio es más escaso y limitado 

que el de estos, solo compuesto por 9 versiones. Este trabajo de campo sirvió para el 

estudio «Cómo vive el Romancero entre los gitanos de la provincia de Sevilla: las familias 

Peña y Fernández», que presentaron en el IV Coloquio Internacional del Romancero al 

año siguiente (Baltanás y Pérez Castellano, 1989: 625-636). 

 

3.2. Segunda etapa de exploración del Romancero sevillano (1987-2012) 

Al tiempo que avanzaba el proyecto de recuperación del corpus romancístico 

andaluz y se publicaban los primeros trabajos sobre los textos recogidos por nuestros 

pueblos, el grupo de investigación organizaba la primera reunión científica de carácter 

internacional, con la que recibía el refrendo de los especialistas del Romancero de 

tradición oral y su reconocimiento por la repercusión de la labor desempeñada desde los 

primeros años de la década de los ochenta. 

Tras el breve paréntesis que tuvo la actividad recolectora del grupo andaluz, debido 

a la preparación y celebración del IV Coloquio Internacional del Romancero, asistimos a 

las grandes encuestas que inician la segunda fase de recopilación de la campaña sevillana. 

De nuevo Pedro M. Piñero, Enrique Baltanás, Antonio José Pérez Castellano, Karl 

Heisel y Soledad Bonet visitan en diciembre de 1987 la localidad de Alcalá de Guadaíra, 

acompañados de alumnos universitarios que hacían sus prácticas de curso de doctorado 

en las Universidades de Sevilla y Cádiz. Con esta encuesta, en la que se recopilaron 9 

                                                           

Posteriormente formaron parte de la Fundación Antonio Zoido Naranjo, Manuel Cepero Molina, 

recientemente fallecido, y Francisco Díaz Valverde, a los que se unieron Manuel Castillo Navarro, Manuel 

del Valle, Antonio Gala Velasco, Francisco Lira, Francisco López Estrada, Pedro Peña Fernández, Rogelio 

Reyes Cano, José Rodríguez de la Borbolla, Juan Manuel Suárez Japón, Javier Torres Vela, entre otros, 

hasta un total de 41 socios fundadores (Piñero, 2010: 11-16). 
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textos, se va completando la investigación en esta localidad de la comarca de Los Alcores, 

comenzada en 1985, como vimos. 

La Sierra Norte fue la siguiente zona sevillana rastreada. Entre el 4 y el 5 de marzo 

de 1988 Pedro M. Piñero, Virtudes Atero y Marciala Domínguez viajan a Guadalcanal, 

el mismo lugar que un siglo antes había sido objeto de la investigación de un folclorista 

del grupo de Demófilo, José Antonio de Torre Salvador, «Micrófilo». 

En Guadalcanal grabaron 55 textos, un buen número de versiones, que luego 

publicarían en un trabajo sobre el Romancero de esta localidad y su entorno en el 

homenaje en memoria del profesor Juan Collantes (Piñero y Atero, 1989c: 241-254), entre 

las que se pueden destacar el repertorio cantado por María Cumbre. Esta informante 

excepcional no solo recordaba los temas más habituales que se cantan por tierras 

andaluzas, sino que también facilitó otros romances que deben citarse por su rareza, 

como, por ejemplo, una versión de Bernal Francés, más larga y narrativa en comparación 

con las que de este tema se han recogido en otros enclaves andaluces, que nunca han sido 

muchas17. 

El 19 de marzo de ese mismo año, Pedro M. Piñero, Virtudes Atero, Marciala 

Domínguez, M.ª Jesús Ruiz y Karl Heisel, acompañados nuevamente por algunos 

alumnos de los cursos de doctorado, vuelven a visitar la Sierra Norte sevillana. En esta 

ocasión la investigación la llevaron a cabo en los municipios de Cazalla de la Sierra, San 

Nicolás del Puerto y Constantina localidad investigada, como vimos, por Arcadio de 

Larrea a mediados del siglo XX, donde se recogieron un buen número de temas, entre 

los que podemos destacar, de San Nicolás del Puerto, una versión muy completa del 

romance vulgar tradicionalizado Marinero raptor18, del que hasta entonces solo se habían 

recogido versiones fragmentarias: dos en la localidad sevillana de Brenes, en 1983, por 

Esperanza Galindo; y otra en Vejer de la Frontera, Cádiz, de la «Colección Surrallés», en 

1980. 

En el invierno de 1988, entre los meses de noviembre y diciembre, Pedro M. Piñero 

y Antonio José Pérez Castellano, con alumnos de doctorado de la Universidad de Sevilla, 

entre los que se encontraban Blanca M.ª Bejarano, Jordi Cabrera y José I. Sánchez, 

realizan una encuesta en la capital andaluza, en la que se recogen unos pocos romances 

habituales en nuestras tierras, con los que se va completando el corpus de la Vega 

sevillana. 

También de 1988 son algunos textos que los profesores del Centro de Adultos de 

Las Cabezas de San Juan aportaban al repertorio romancístico sevillano, entre los que se 

encuentra una versión de La monja por fuerza, que publicaron en el opúsculo Nuestros 

cantares (1988). 

En febrero de 1990 Pedro M. Piñero, Virtudes Atero, Antonio José Pérez 

Castellano, Enrique Baltanás, Soledad Bonet y M.ª Jesús Ruiz, acompañados de alumnos 

de las Universidades de Cádiz y Sevilla, llevaron a cabo las primeras encuestas en varios 

pueblos de la extensa comarca del Aljarafe sevillano, con las que se iniciará la 

investigación romancística en los años noventa. En esta ocasión visitarán Benacazón, 

Aznalcázar, Umbrete, Castilleja de Guzmán y Castilleja de la Cuesta, donde, como era de 

esperar, abundan los romances de ciego, frente a los tradicionales y vulgares 

                                                           
17 Versión de Guadalcanal (com. Sierra Norte, Sevilla) de María Cumbre Carmona (70 a); recogida por 

Pedro Piñero, Virtudes Atero y Marciala Domínguez, marzo de 1988 (música registrada); publicada en 

Piñero y Atero (1989c: 253) y reproducida en RGA, III (2013, núm. 24: 251). 
18 Versión de San Nicolás del Puerto (com. Sierra Norte, Sevilla) de Rosa Flores; recogida por Pedro 

M. Piñero, marzo de 1988 (música registrada); publicada en RGA, III (2013, núm. 65.3: 548). 
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tradicionalizados. En total se grabaron 112 versiones, siendo la localidad de Aznalcázar 

donde se recogieron el mayor número de textos: 45 romances, a la que les siguen 

Benacazón y Castilleja de la Cuesta, con 26 textos en cada una, y 14 versiones en 

Umbrete. 

En Aznalcázar encuestaron a los hermanos Mora Colchero, que han resultado ser 

unos de los más destacados informantes en la investigación realizada en estas últimas 

décadas por el grupo andaluz. Cantaron cientos de canciones líricas ―sobre todo, de 

bambas, que es la modalidad lírica más extendida por la comarca aljarafeña― y 25 

versiones de romances tradicionales y vulgares tradicionalizados, que habían aprendido 

de su madre y una criada que tenían en casa cuando eran niños, entre los que hay que 

destacar una versión del romance tradicional de Ricofranco19, siendo la versión más 

completa que se ha recopilado de este tema, tan escaso por estas tierras, del que solo se 

conserva un texto incompleto que recopiló Larrea en 1948 en Sevilla, otro del municipio 

onubense de La Palma del Condado y cinco versiones en la provincia de Cádiz. 

También en su amplio repertorio se encuentran algunos romances infantiles de 

juegos, y dos vulgares de pliego de cordel, sin proceso alguno de tradicionalización, de 

notable interés, La Samaritana20 y Diego Corrientes21. A estos textos se añaden algunos 

fragmentos de romances que conocían desde niños, como Gerineldo, Bernal Francés, A 

Belén llegar, El piojo y la pulga, Lolita y su novio y Las doce palabras retorneadas, que 

forman parte de la rica tradición aznalcazareña. 

Durante los años noventa, en los que el grupo andaluz realizaba de modo 

sistemático la campaña de recopilación del Romancero onubense en colaboración con la 

Universidad de Colonia, se llevaron a cabo simultáneamente algunas encuestas 

individuales en la provincia de Sevilla. 

El Departamento de Cultura Andaluza del Instituto Andaluz de Formación y 

Perfeccionamiento del Profesorado, organismo dependiente de la Consejería de 

Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía, ponía en marcha durante el curso 91-92 el 

proyecto «Literatura Oral», dentro del programa «Juan de Mairena», en el que la 

Consejería de Educación y Ciencia actuaría como promotora y organizadora de la 

experiencia, y la Fundación Machado prestaba su asesoramiento técnico y científico, 

como institución dedicada al estudio e investigación de la cultura tradicional andaluza. 

Siguiendo este programa, los profesores Antonio José Pérez Castellano y Enrique 

Baltanás realizaron algunas encuestas en las comarcas sevillanas de la Campiña y Estepa 

entre 1992 y 1996, en las que recogieron un buen número de romances. En el municipio 

de Arahal que fue investigado por Juan Tamayo y por Arcadio de Larrea en la primera 

mitad del siglo XX, se recogieron 54 textos; en Paradas se grabaron 40 versiones; en 

                                                           
19 Versión de Aznalcázar (com. Aljarafe, Sevilla) de Ignacio y Francisco Mora Colchero (68 y 65 a); 

recogida por Pedro M. Piñero, Virtudes Atero y Miguel Ángel Peña, febrero de 1990 (música registrada); 

publicada en Piñero y Durán (2010. 48) y en RGA, III (2013, núm. 16.2: 189). 
20 Versión de Aznalcázar (com. Aljarafe, Sevilla) de Ignacio y Francisco Mora Colchero (68 y 63 a); 

recogida por Pedro M. Piñero, Virtudes Atero y Miguel Ángel Peña, febrero de 1990 (música registrada); 

publicada en López Sánchez (1997: 195); en Piñero y Durán (2010: 71); en Piñero (2012: 2); y en RGA, III 

(2013, núm. 118.3: 764). 
21 Versión de Aznalcázar (com. Ajarafe, Sevilla) de Ignacio y Francisco Mora Colchero (68 y 63 a); 

recogida por Pedro M. Piñero y Virtudes Atero, febrero 1990 (música registrada); publicada en Piñero 

(1991: 63; 1999: 460; 2007b: 189; 2008: 88), Piñero y Durán (2010: 74) y en RGA, III (2013, núm. 76: 

600). 
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Guillena, 27; y en El Rubio, 22 versiones, con las que se iniciaba la investigación de la 

tradición en la comarca sevillana de Estepa22. 

Manuel Fernández Gamero, además de la encuesta en Morón de la Frontera, su 

pueblo natal, alargó sus investigaciones a casi finales de los noventa, vinculadas a sus 

destinos profesionales. Entre 1992-1994 y 1996-1997 se ocupó de la encuesta de Alcalá 

de Guadaíra, cuyos magníficos resultados, 210 versiones, de 62 temas de romances 

tradicionales y vulgares tradicionalizados, publicó en el Romancerillo del Guadaíra 

(Fernández Gamero, 2002), dándose por terminada la investigación, que se había iniciado 

en las encuestas de 1985 y 1987, en esta extensa localidad sevillana. 

Además de la recopilación de romances en Marchena y La Puebla de Cazalla a 

principios de los años ochenta, los trabajos de campo de Juan Pablo Alcaide se 

extendieron a otros pueblos de la Campiña sevillana. Durante el curso académico 1993-

1994 Alcaide también participa en el Proyecto de «Literatura Oral» de la Consejería de 

Educación y Ciencia, en colaboración con otros profesores del Centro Educativo de 

Formación Profesional «La Campiña» de Arahal. Se recogieron 102 versiones, de 54 

temas romancísticos, que publicó posteriormente en el Romancero tradicional de Arahal 

(Alcaide, 2000)23; y en la localidad de Paradas, 57 versiones, de 39 temas, que aparecerán 

publicadas años más tarde (Alcaide, 2014). En estas encuestas, al igual que en todas las 

zonas de Andalucía, los romances tradicionales recogidos igualan en número a los de 

ciego o de cordel. 

Los trabajos realizados por José Manuel Campos, que habían comenzado en 1980 

en Villanueva de San Juan, continuarían años más tarde, en 1994, cuando asistía a los 

cursos de doctorado en la Universidad de Sevilla, que impartía el profesor Piñero. En esta 

ocasión, dirige su investigación a la localidad de Algámitas, donde recopila una veintena 

de romances, a los que añadiría algunos textos recogidos en El Saucejo, que van 

completando el corpus romancístico de la Sierra Sur sevillana. 

M.ª Ángeles Bazalo y Raquel Benítez, licenciadas en Filología Hispánica por la 

Universidad de Sevilla y estudiantes de los cursos de doctorado, dirigidas por el profesor 

Piñero, investigaron entre los años 1994 y 1995 los municipios de Tocina, donde recogen 

55 romances; Lora del Río, donde grabaron unos pocos textos; y en la localidad de 

Carmona, 59 versiones, de 35 temas, que van completando el corpus sevillano. El 

repertorio de textos recopilados en Carmona, que comprende tanto romances 

tradicionales y narraciones tardías tradicionalizadas como narraciones de cordel o de 

ciego, ha sido publicado por Raquel Benítez (2005: 1187-1246), en un estudio sobre el 

Romancero de la tradición moderna de esta localidad24. 

Dolores Flores Moreno, maestra de Primaria y licenciada en Filología Hispánica 

por la UNED, realiza en Fuentes de Andalucía, su pueblo natal, una encuesta entre la 

                                                           
22 Algunas de las versiones recogidas en el proyecto fueron publicadas por la propia Consejería de 

Educación en un folleto titulado Programa Juan de Mairena. Proyecto de Literatura oral. Textos 

recopilados por los alumnos (Curso 1991-92), editado, en colaboración con la FM, que se encargó de 

preparar la edición, de organizar la encuesta y asesorar al profesorado interviniente, y en cuyos archivos 

pasaron a integrarse los materiales recogidos, que están ahora a la disposición de cualquier investigador 

interesado en los mismos (Piñero y otros, 1992b y 1993). 
23 Véase también Alcaide (1998: 87-103) y la ponencia del profesor Pedro M. Piñero sobre «El 

Romancero tradicional de Arahal», impartida el 12 de junio de 2014 en las I Jornadas universitarias en el 

Centro Cultural «Juan Muñoz y Peralta» de la localidad arahalense, organizadas por la Universidad de 

Sevilla y el Ayuntamiento de Arahal, que se celebraron entre el 25 de abril y el 24 de octubre de 2014. 
24 Los textos de este pueblo recogidos en el RGA, III (2013), fueron tomados directamente de las 

grabaciones y fichas de trabajo de estas encuestas que se conservan en los archivos de la FM. 
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primavera y el verano de 1994, donde reúne una amplia colección de 82 romances y 

composiciones líricas, con la que se inicia la investigación en la comarca sevillana de 

Écija, que publicó años más tarde (Flores, 1997). 

Otro investigador vinculado al grupo andaluz, José Pedro López Sánchez, a 

principios de febrero de 1993, comienza su investigación del Romancero en la amplia y 

poblada comarca del Aljarafe, que concluyó en 1999. Visitó uno por uno los pueblos 

aljarafeños, y con sus encuestas, en las que grabó cerca de 400 versiones, de muy buena 

calidad poética, multiplicó, de modo notable, las versiones logradas en la primera 

recolección de la comarca, que se había hecho años antes, como hemos visto. Así, por 

ejemplo, López Sánchez recoge 46 romances en Bormujos localidad de la que solo se 

conservaba hasta entonces las versiones que Demófilo había recogido a finales del XIX 

en sus encuestas y Menéndez Pelayo presentaba en su gran colección de romances; y 

22 versiones en Valencina de la Concepción de donde se conservan los textos que 

recogía Magdalena Rodríguez Mata a mediados del pasado siglo. En 1997 publicó el 

repertorio que hasta esta fecha había recogido (López Sánchez, 1997), del que, en gran 

parte, aparece en el corpus general de Sevilla (RGA, III, 2013), en el que José Pedro López 

Sánchez formó parte del equipo de preparación. 

Dirigido por el profesor Piñero, López Sánchez hizo la tesis doctoral sobre la 

«Literatura de transmisión oral en el Aljarafe sevillano», que presentó en 2002, en la que 

se da cabida a una importante colección de romances de 654 versiones, de 75 temas, 

además de un amplio repertorio lírico (coplas de bamba, nanas, canciones de laboreo, 

pregones) y de cuentos recogidos en la comarca del Aljarafe, que pretende mostrar el 

estado actual de este tipo de literatura en esta zona. 

Entre las aportaciones al corpus sevillano en los años noventa, podemos señalar 

algunos textos recogidos por los alumnos de los cursos de doctorado que el profesor 

Piñero impartía en la Universidad de Sevilla, que fueron completando el repertorio 

romancístico de la provincia. En la comarca de la Vega, Cristina Huelva Prior recogía 

algunos textos en la capital andaluza en octubre de 1994; y, en las mismas fechas, Bella 

M.ª Romero Campos hacía lo mismo en Esquivel, un pueblo que está regido por la 

localidad de Alcalá del Río; y al año siguiente, en junio de 1995, el municipio de Mairena 

del Alcor, vuelve a ser investigado por Manuel Gavira. 

En septiembre de 1990 José Manuel Fraile Gil, especialista en etnoliteratura y 

música tradicional, acompañado de Eliseo Parra García, recoge una versión de Marinero 

al agua de Almadén de la Plata, que editó en un compacto dos años más tarde (Fraile Gil, 

1992)25, que forma parte de su colección, en la que se encuentran, además, algunos 

romances que recogería en Jerez de la Frontera entre enero y marzo de 1998. 

El corpus romancístico de Sevilla se ha enriquecido además con un repertorio del 

cancionero de la localidad de Camas, editado por Concha Caballero y otros profesores 

del Instituto Tartessos de este pueblo (Caballero, 1992). Se trata de un trabajo llevado a 

cabo en el centro docente con la información facilitada por los estudiantes, que por 

aquellos años reunieron 23 textos, un aceptable número de versiones, muchas de las 

cuales se vuelven a publicar en el tomo correspondiente a la provincia de Sevilla del 

Romancero General de Andalucía (2013), aunque los textos no están recogidos y tratados 

de acuerdo a las normas internacionales: informante, recopiladores, fecha de recopilación, 

observaciones oportunas de trabajo de campo, localidad de procedencia del informante, 

etc. 

                                                           
25 La versión también se publica en Peteresen (2000 y 2000-2007, texto, ficha núm. 3411). 
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Tras las encuestas que daban por finalizada la investigación del Romancero 

onubense por aquellos años, se llevarán a cabo las que cerrarán la campaña de 

recopilación en Sevilla y completarán el mapa romancístico del suroreste peninsular. 

Los componentes del grupo andaluz de investigación junto con alumnos del curso 

de doctorado de la Universidad de Sevilla, dirigidos por el profesor Piñero, realizarán 

durante tres días, en mayo de 1998, una encuesta en la extensa y poblada localidad de 

Écija, con resultados no demasiado satisfactorios, pues las versiones que se recopilaron 

estaban fragmentadas e incompletas y no se encontró ningún conocedor de romances 

medianamente bueno. 

En el mismo año, Manuel Fernández Gamero, continuó la exploración de Écija, 

aplicando el método para la localización de informantes que le había dado buenos 

resultados en sus trabajos realizados en Alcalá de Guadaíra, repartiendo encuestas entre 

los centros de enseñanza a la espera de encontrar un buen transmisor. Solo encontró una 

informante, Josefa Gómez Piña, que resultó ser excepcional, y a la que entrevistó, 

obteniendo de ella un repertorio entorno a la decena de temas, que va enriqueciendo el 

corpus de este extenso municipio sevillano. Años más tarde, en 2005, será de nuevo 

entrevistada por Dolores Flores, ampliando significativamente su repertorio, cantando 

unos treinta romances, entre tradicionales y de cordel y haciendo algunas correcciones 

sobre los textos anteriores. 

Dirigidos por el profesor Piñero, alumnos de los cursos de doctorado de la 

Universidad de Sevilla realizan entre 1999 y 2003 algunas incursiones en localidades 

sevillanas, en las que se recogen unos pocos textos que se sumarán al corpus de esta 

provincia: En 1999, Antonio Moreno, visitará Sevilla; Lidia Muñoz Márquez realizará un 

trabajo de campo en Paradas, cuyos textos saldrán a la luz en Romances, canciones y 

cuentos [Romancero de Paradas] (Muñoz Márquez, 2007); y también se recogerán 

algunos romances en la localidad aljarafeña de Tomares. En 2002, Antonio José Pérez 

Castellano y Elisa Garrido realizan una pequeña encuesta en Alcalá del Río, que completa 

la investigación iniciada en 1994 en esta localidad de la que, como vimos, los primeros 

textos conservados de la tradición moderna fueron recogidos por Demófilo a finales del 

XIX; y en 2003, Susana García-Rayo hará lo mismo en Utrera ―de donde se conservan 

algunos textos de finales del XIX recopilados por Micrófilo, así como de las 

investigaciones de Juan Tamayo en las primeras décadas del siglo pasado y de las 

encuestas llevadas a cabo por Madalena Rodríguez Mata en los años los centrales―. 

José Luis Agúndez, especialista destacado en el campo del cuento tradicional y 

folclórico, realiza una encuesta en Arahal, en junio de 2002, donde grabó 8 textos, que 

completarían el corpus recopilado en esta localidad de la Campiña sevillana entre 1993 y 

1994. Su aportación al proyecto ha sido muy valiosa, no solo por la cooperación en todas 

las encuestas últimas que se han hecho, sino también porque ha sido responsable, junto 

con Pérez Castellano, de la elaboración de la mayoría de los índices del Romancero de la 

provincia de Sevilla. 

Dolores Flores continuó su investigación del Romancero en la parte oriental de la 

provincia comenzada en Fuentes de Andalucía, como vimos―, entre finales de 2004 y 

principios de 2006, visitando, de la comarca de Écija, las localidades de La Campana 

―de donde solo se conservan de la tradición moderna los textos recopilados entre 1926 

y 1933 por Juan Tamayo, La Luisiana, Cañada del Rosal, La Lantejuela y el municipio 

de Écija, del que publicó el corpus de 85 versiones, de 46 temas de romances 

tradicionales, y 35 versiones, de 34 temas de romances de cordel (Flores, 2009). 
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Además, Dolores Flores, en la Campiña sevillana, recorrió la localidad de 

Marchena ―de donde se conservan los textos que Gallardo oía en 1825, y los que, como 

vimos, se grabaron entre 1981 y 1982―, La Puebla de Cazalla ―de la que se conservan 

los textos recogidos por Francisco Rodríguez Marín a finales del XIX―; de la comarca 

de Estepa, los municipios de El Rubio, Estepa y Herrera ―localidad que solamente había 

sido investigada por Aurelio Espinosa en las primeras décadas del siglo pasado―; y, de 

la Sierra Sur sevillana, los pueblos de Marinaleda, Casariche, Badalatosa y Osuna ―que, 

como señalamos, en tiempos pasados fue investigado por Rodríguez Marín y Arcadio de 

Larrea―. 

Tomando como base los textos romancísticos recogidos en su trabajo de campo, 

dirigida por el profesor Piñero, defendió en 2007 su tesis doctoral sobre el «Romancero 

tradicional de la Campiña oriental de la Provincia de Sevilla», en la que recoge 484 

versiones, de 85 temas, entre romances propiamente tradicionales y los denominados 

vulgares tradicionalizados, incluidos algunos textos procedentes de otras encuestas 

anteriores, entre los que destacan las numerosas versiones de temas poco divulgados en 

los últimos tiempos, tanto en la provincia como en toda la Baja Andalucía (Flores, 2007). 

Las últimas localidades del Aljarafe sevillano fueron investigadas en 2006 por 

algunos de los miembros del grupo andaluz: en Huévar se recogieron 23 versiones, y en 

Carrión de los Céspedes y Pilas solo se grabaron 9 textos, que completarían el corpus 

romancístico de esta extensa zona. 

Entre los años 2009 y 2011, Antonio José Pérez Castellano, José Pedro López y 

José Luis Agúndez se centraron en terminar la recopilación del Romancero oral en 

aquellos enclaves sevillanos donde aún no se había realizado ninguna incursión y 

quedaban por investigar. Visitarán, en la comarca del Corredor de la Plata, los municipios 

de El Castillo de las Guardas de donde se conserva un único testimonio de esta comarca 

sevillana, de la colección de Manuel Alvar, El Ronquillo, Aznalcóllar, El Garrobo y El 

Madroño, con muy buenos resultados, ya que se recopilaron 130 versiones. 

El mapa romancístico de la provincia de Sevilla quedará terminado con una pequeña 

encuesta que Sergio Reina Blanco realizaba en Pedrera, de la comarca sevillana de Estepa, 

en el mes de mayo de 2010, en la que recoge 14 versiones; y la que Dolores Flores hizo 

en febrero de 2012 en el pequeño pueblecito de Martín de la Jara, situado en la Sierra Sur, 

donde recoge los últimos 17 textos del corpus sevillano, con los que se concluye la 

recolección de romances en la provincia de Sevilla y se dan por finalizados los trabajos 

de recopilación del Romancero de toda la Baja Andalucía. 

Aunque la encuesta es la actividad con la que se inicia la recuperación de la 

tradición oral, y es la base de todo el proyecto, el grupo andaluz no se ha limitado a la 

labor recolectora de los textos, sino que, además, destaca el aspecto académico, científico 

y pedagógico que han desarrollado estos investigadores en el campo de la literatura 

tradicional, y en especial del Romancero. En muchos casos la encuesta ha tenido una 

orientación académica, por lo que los resultados de una buena parte de estas exploraciones 

se han ido plasmando en diversos trabajos de investigación, tesis de licenciatura, tesis 

doctorales y publicaciones, realizados, en su mayoría, por algunos de sus miembros, como 

hemos ido mencionando en nuestra exposición. 

A estos trabajos propios de la investigación y objeto prioritario del grupo andaluz, 

hay que añadir las distintas reuniones científicas que ha organizado a lo largo de todos 

estos años, en las que han participado los estudiosos más destacados de Europa y 

América, entre las que podemos citar el ciclo de conferencias sobre lírica tradicional en 

homenaje a don Emilio García Gómez (Piñero, 1998), el Encuentro Internacional sobre 
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el Romancero en homenaje a Paul Bénichou (Piñero, 2001), el III Congreso Internacional 

«Lyra Minima» (Piñero, 2004) y unas jornadas de estudio sobre la historia y la cultura de 

los sefardíes (Piñero, 2007), que han influido muy positivamente en los estudios del 

Romancero tradicional y, en particular, del Romancero de Andalucía la Baja. 

Resulta muy estimulante presentar en este trabajo el estado en que se encuentra en 

cada época el Romancero de la tradición moderna en la provincia de Sevilla, y dar cuenta 

del gran proyecto llevado a cabo por el grupo andaluz en las últimas décadas, tanto en lo 

referente a la exhaustiva recolección de textos con la que podemos afirmar que 

conocemos, siempre con las reservan inherentes a la condición abierta del género, el 

estado general de este tesoro de la poesía narrativa tradicional, como a la abundante y 

rigurosa publicación de repertorios y estudios, aparecidos sobre todo en los últimos años, 

con los que la tradición romancística sevillana seguirá viva, aunque no en la memoria de 

las gentes, por lo menos permanecerá en la memoria cultural del mundo hispánico. 
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